
Remonta a la Serbia de 
Djokovic y busca hoy ante 
Australia levantar la Copa 
Davis 47 años después de 
su última conquista 
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MÁLAGA. Suena ‘Ma il cielo è sem-
pre piu blu’, de Rino Gaetano, en 
el Carpena y el equipo de Italia y 
miles de aficionados de este país 
en la grada han entrado en éxta-
sis. Son 47 años sin ganar una En-
saladera, el trofeo más codiciado 
del tenis, y el conjunto transalpi-
no, que ha hecho una piña los úl-
timos días en Málaga, con Berretti-
ni (que no figura como convocado) 
y una leyenda como Pietrangeli, 
da saltos de alegría. Se ha obra-
do el milagro: Italia ha eliminado 
a la Serbia de Novak Djokovic y 
después de salvar tres bolas de 
partido en el segundo duelo indi-
vidual que habrían supuesto la 
eliminación. 

Es el milagro del nuevo forma-
to. Los márgenes son muy estre-

chos. Italia se medirá en la final 
hoy (desde las 16 horas) a una 
Australia más descansada y que 
estuvo casi en idéntica tesitura el 
miércoles ante República Checa 
(con un juego al servicio de 
Lehecka que podía ser letal ante 
De Miñaur). 

Definitivamente Djokovic de-
berá esperar para conquistar su 
segunda Ensaladera, tras la que 
ganó en 2010 ante Francia. Le fal-
tó equipo al astro serbio, más allá 
de un sobresaliente Kecmanovic 
en los individuales, pero sin los 
conceptos claros para el dobles. 
Y bien que se notó en el duelo de-
cisivo de una serie histórica, que 
será recordada muchos años y de 
la que pudo disfrutar Málaga. Ga-
nar la Copa Davis requiere domi-
nar las dos disciplinas y a la hora 
de la verdad, Viktor Troicki no 
echó mano de Djere, Lajovic ni 
Medjedovic. Se echó de menos al 
ya retirado Zimonjic. 

Todo se decidió en un duelo de 
dobles con momentos muy emo-
tivos en el segundo set. El prime-
ro se lo llevó claramente Italia (6-

3), pero luego hubo giros inespe-
rados en el guion. Tras el ‘break’ 
italiano para el 2-1 hubo ‘contra-
break’ serbio y 0-40 al siguiente 
turno al resto para abrir brecha, 
pero Djokovic y Kecmanovic no 
la supieron aprovechar. Y ya con 

5-4 y saque italiano, el de Sinner, 
casi se repite la película (al revés) 
del segundo partido, porque Ser-
bia tuvo una bola de quiebre, ju-
gada contra el cuerpo de ‘Kecma’, 
el punto más débil. 

Pero la apoteosis se vivió en el 

segundo partido, el que precedió 
al doble. Sinner y Djokovic se veían 
las caras por tercera vez en once 
días. En el 5-1 del histórico favo-
rable al serbio solo había dos par-
tidos en pista dura, los de la Copa 
de Maestros. Los otros fueron en 
hierba, tierra o de exhibición. Y 
en Turín se vio de todo: 7-5, 6-7 
(5) y 7-6 (2), en el ‘round robin’ 
para el italiano, en un choque ce-
rradísimo, decidido en detalles 
mínimos y más de tres horas, y 
luego un doble 6-3 en una hora y 
44 minutos para ‘Nole’ en la final. 

Heroicidad del transalpino 
Lo de ayer tuvo un poco de am-
bos partidos. Se llegó a la tercera 
manga en apenas hora y cuarto 
de juego. ‘Nole’ no empezó con 
buenas sensaciones, y cuando 
quiso reaccionar se veía ya dos 
‘breaks’ abajo. Demasiado tarde 
para insistir en la guerra en ese 
parcial, pero giró el choque en el 
segundo, hasta el punto de que se 
intuía ya una remontada firme 
del astro serbio, casi siempre un 
punto por encima del de San Can-
dido. En el tercer set Djokovic dejó 
escapar vivo a Sinner. Lo tuvo para 
apuntillarlo en un interminable 
segundo juego, cuando dispuso 
de su primer ‘break point’. Tam-
bién en el octavo. El italiano re-
sistía incluso sin ‘challengers’ 
para reclamar bolas dudosas, y 
se vio con 0-40 y 5-4. Sinner se 
apoyó en grandes primeros ser-
vicios para salir airoso.

Sinner remontó tres bolas de partido a Djokovic para forzar el dobles.  AFP

La Italia de Sinner 
obra el milagro  
en Málaga
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